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TRES TIPOS DE KERIGMA URBANO
Jorge Eduardo Scheinig1
Debemos hacer una distinción no menor entre "kerigma en la urbe" y "kerigma urbano".
La primera proposición podría estar haciendo referencia a un contenido estático
propuesto
en
el
contexto urbano, pero como si dicha realidad no ejerciera ninguna influencia en la naturaleza misma
del kerigma. Sería lo mismo anunciarlo en la ciudad o en el ambiente rural.
El segundo enunciado, intentaría asumir las particularidades contemporáneas de las dinámicas urbanas y potenciar actualizando tanto el contenido del kerigma como sus mediaciones.2
Éste ha sido el enorme desafío del Encuentro de Pastoral Urbana 2012 de la Región Buenos Aires: reflexionar sobre la novedad del kerigma urbano.
A su vez y dentro de ese gran marco referencial, se fueron trabajando a lo largo del tiempo, los siguientes ejes temáticos:
o Dios vive en la ciudad, la ciudad vive, la Iglesia vive en la ciudad.

o Impulsar una pastoral urbana y no pastoral "en" la urbe, o Una mirada antropológica y sociológica del   fenómeno urbano.

o Una nueva manera de contemplar la urbe.

o  Los imaginarios urbanos,
o  Las ciudades invisibles.
o  Una actitud "simpática" con
la vida de la ciudad y no
"antipática",
o  Un modelo de acción pastoral pluriforme
o plurimodal.
o  EL Kerigma Urbano,
o  Las Parroquias Urbanas.
Deseo destacar y como un hecho determinante, que en los Encuentros de PUBA se ha procurado siempre, hacer una experiencia de "salida a la ciudad", que colaboró para hacer un tipo de reflexión pastoral situada y no puramente teórica y de distancia con la realidad.
De esta manera se trató de facilitar tanto la contemplación de la urbe —verla, pero también escucharla, olería, tocarla y gustarla— como el encuentro con la vida y las personas desconocidas que habitan y transitan la ciudad.
Finalmente y como fruto de estos 6 años de camino, debemos decir que la PUBA va logrando visualizar la necesidad de situarse eclesialmente en la urbe, pero de una manera nueva.
Volviendo al tema del Kerigma sabemos que algunos teólogos y pastoralistas están realizando aportes muy fecundos aunque sin la especificidad de lo urbano.3
1 Es miembro del equipo regional de pastoral urbana, PUBA; párroco en la diócesis de San isidro, provincia de Buenos Aires y licenciado en Teología Pastoral.
2 Esta fuera de los alcances de éste artículo hablar de las nuevas dinámicas urbanas y existe variadísima bibliografía al respecto. Mucho han aportado a esta reflexión los Encuentros de Pastoral Urbana que desde el año 2006 viene haciendo la Región pastoral y eclesiástica de Buenos Aires, como así también el “Primer Congreso Regional de Pastoral Urbana: J.M. Bergoglio, G. Söding, C. Galli, V. Azcuy, J. Seibold, J. Mancera casas, J.E. Scheinig, Dios en la Ciudad, Buenos Aires, San Pablo, 2012.
3 X. Morlans, El primer anuncio. El eslabón perdido, Madrid, PPC, 2009; J. Gevaert, El primer anuncio, Proponer el Evangelio a quienes no conocen a Cristo. Finalidades, destinatarios, contenidos, modos de presencia, España, Sal Terrae, 2004; JrA. Vela, sj, Evangelizar de nuevo. El kerigma cristiano en un mundo roto, Bogotá, Edición: Facultad de Teología Pontificia Universidad Javeriana, 2010.
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Tomando entonces las conclusiones a las que arribaron los participantes de las diócesis en el Encuentro 2012, me pareció oportuno optar por un ordenamiento temático, aunque es muy claro que podría hacerse otro distinto.
Comienzo por resaltar las ideas que hacen referencia a las actitudes eclesiales y pastorales necesarias para el kerigma urbano, porque me interesa hacer una justa valoración del estilo y de la pedagogía pastoral que muchas veces olvidamos y postergamos a ser como un apéndice de la acción.
Lo actitudinal, el estilo, la pedagogía pastoral que la comunidad eclesial utilice para el kerigma, está en profunda correspondencia con una mística pastoral, es decir, con un modo de vinculación con el Espíritu y con la realidad. No es algo previo, una especie de antesala, se trata de un espíritu, una chispa, una cualidad que permanece, que envuelve y que determina a todo el kerigma urbano.
Luego pasaremos a la necesaria palabra kerigmatica, palabra pronunciada y simbolizada. Aquí hay una serie de ideas muy creativas que van caracterizando y especificando al kerigma urbano.
Por último, nos detendremos en las propuestas de acción significativa, gestual y simbólica, que nos
insertan en el mundo de lo vincular y que nos reta a formas pastorales concretas, nuevas e inéditas.
Es de resaltar la importante sintonía que la 11 diócesis de la región tienen sobre el tema, pero también particularidades y acentos que vale la pena señalar.
Puntos de la reflexión:
1. Tres tipos de Kerigmas
•
Al
modo del encuentro personal
•
Al
modo de acciones relámpagos, ocasionales,
momentáneas, de sorpresa
•
Al
modo de acciones sociales permanentes
A.
El
Kerigma Urbano al modo del encuentro personal
a. La situación existencia!
b. Pasos en la proclamación del Kerigma:
· Primer paso: la actitud 
· Segundo paso: ubicarse en la existencia del otro.

· Tercer paso: la transmisión explícita de un contenido evangélico
· Cuarto paso: Invitar a hacer una oración 
· Quinto paso: invitar a seguir en el camino 
· Sexto paso: despedirse cordialmente
c. La flexibilidad del camino
2. Un paso más en la reflexión
B. El Kerigma Urbano al modo de acciones relámpago, ocasionales, momentáneas, de sorpresa.
C. El Kerigma Urbano al modo de acciones sociales permanentes.
3. Insistir
1. Tres tipos de Kerigmas
A la luz de los valiosos aportes del Encuentro podemos preguntarnos con nueva claridad:
¿Qué es el kerigma urbano?
Descubro tres tipos de Kerigma Urbano, pero de ninguna manera deseo encerrar el planteo, muy por el contrario, solo abrir la reflexión para mejor situarnos en los planteos novedosos de una pastoral urbana que desea ser misionera, kerigmática. Entonces, es muy posible que vayan apareciendo "nuevos tipos de kerigmas" y mejores aclaraciones de cada uno de ellos.
A. El Kerigma Urbano al modo del encuentro personal.
B. El Kerigma Urbano al modo de acciones relámpago, ocasionales, momentáneas, de sorpresa.
C. El kerigma Urbano al modo de acciones sociales permanentes.
El primer modo, el misionero o testigo toma la iniciativa para anunciar el kerigma a las personas que se encuentra de manera fortuita en la movilidad de la urbe.
El segundo, (como el primero), es muy útil para ejercitar al agente urbano en el anuncio fuera del templo a fin de que descubra la necesidad de hacerlo como actividad de un cristiano(a). Logra superar el miedo y la vergüenza; define y ejercita un kerigma verbal y simbólico qué el mismo manifiesta abiertamente.
El tercer modo se hace por el testimonio comprometido de un misionero-testigo que decide anunciar con su vida cotidiana públicamente expuesta.
Mientras que el primero sale hacia el otro, persona o grupo, encarando, provocando el encuentro, las preguntas y el anuncio explícito, muy de acuerdo a su situación existencial, el tercero busca provocar que nos hagan las preguntas. El segundo es un modo que intenta combinar las dos anteriores.
A. El Kerigma Urbano al modo del encuentro personal
Una posible definición de este estilo de kerigma podría ser:
"Es el anuncio corto, claro, sencillo e impactante de la Buena Noticia que es Jesucristo, proclamado testimonialmente, para el cuidado de la vida, la salvación, la liberación y la dignificación de las personas y/o grupos en su situación existencial y que transitan - habitan la urbe".

Detengámonos un instante en algunos puntos que expliciten mejor esta apretada síntesis.
a. La situación existencial
En PUBA hemos advertido y reflexionado —a la luz de Aparecida—4 que en la ciudad se vive una nueva realidad: los habitantes de la urbe estamos atravesados por la multiculturalidad.
Resuenan en nosotros muchas voces con propuestas de sentido para la vida. Voces, palabras, signos, símbolos, rituales y liturgias seculares que ofrecen un relato, un imaginario, un quicio, un lugar donde apoyar la vida y que exigen un tipo de fe y confianza por parte de aquel que necesitado anda buscando de dónde agarrarse para encontrarle sentido a su vida y a lo que le acontece.
4 Documento de Aparecida: 58,509 a 514.
En el fondo de cada una de estas propuestas puede haber una incipiente Semilla del Verbo inconsciente, luminosa y orientadora hacia las búsquedas de un sentido trascendente y pleno de la vida. Estaríamos frente a un primer momento de una serie de momentos vitales y graduales que hay que saber descubrir en los interlocutores ocasionales.
En cada persona que habita la ciudad, muy estimulada por no pocos factores, hay deseos, apetencias, anhelos y una sed genuina que debemos saber detectar y reconocer.
Al mismo tiempo, hay experiencias sentidas de fragilidad, de vulnerabilidad y de pobreza existencial. Frente al dolor, el sufrimiento, la frustración, el fracaso y la muerte se agudizan las preguntas existenciales.
Todos éstos, los gozos y las esperanzas, las fatigas y la desilusión, son los lugares propios para la proclamación del Kerigma.
La ciudad aparece en la vida de los ciudadanos ofreciendo múltiples propuestas y respuestas y no por arte de magia sino con intencionalidad e interés. Algunas de ellas, ayudan a un sano proceso de cuidado de la vida y dignificación de las personas y con esas invitaciones tenemos muchas posibilidades de acordar y caminar juntos.
Pero la ciudad también tiene ofertas para vaciar la existencia. Algunas son ofertas groseras y evidentes, otras sutiles, refinadas y perspicaces, pero todas éstas son trampas para la dignidad de la persona y de la sociedad y con ellas debemos tener una actitud evangélica, profètica y de desenmascaramiento, una actitud que por momentos se vuelve contracultual. En este sentido el kerigma urbano plantea otro estilo de vida.
Una fuerte característica de la ciudad es la generación de profundas y constantes ambivalencias, vividas además en una dinámica rápida, acelerada, de tiempos cortos o sin tiempo, vertiginosa, instantánea, atropelladora y que llaman a un sano y fino discernimiento pastoral.5
b. Pasos en la proclamación del Kerigma
El kerigma es un primerísimo momento dentro de un proceso evangelizador y pastoral más complejo y completo, más integral y que comprende otros momentos. El kerigma, por ser un primer acto evangelizador es como las columnas de un edificio, como la puerta de entrada a una casa. Un buen kerigma marca para siempre, cambia la vida.
Si el kerigma impacta en el corazón, se convierte en una primera experiencia fundamental y fundante de una relación con Dios y con los otros, que será capaz de sortear futuras barreras y obstáculos en el camino de la fe.
Debemos ser conscientes que en algunas personas estamos sembrando una pequeña semilla, como la de mostaza, que puede crecer hasta ser un árbol frondoso. Y en otras re-avivando el fuego en las brasas que parecen apagadas.
Al hablar de pasos, intento proponer una guía, un mapa, algunas coordenadas como para no perdernos en el mundo nuevo del encuentro con personas a las que deseamos anunciar por primera vez, o como si lo fuera, la Buena Noticia de Jesús.6
5 Uno de los textos más interesantes para saber qué es el discernimiento evangélico es el que se encuentra en la Exhortación Apostólica Postsinodal Pastores dabo vobis, de Juan Pablo II, 1992, n$ 10.
6 X. Morlans, o.c. propone siete pasos: 1. Experiencias positivas, 2. Experiencias negativas, 3. La memoria histórica cristiana, 4. La racionalidad del acto de fe, 5. Núcleo kerigmático: el anuncio de lo que Jesús ha hecho por todos y por el destinatario concreto a quien se dirige el mensaje, 6. Invitación a la aceptación personal de Jesús como salvador, 7. Oferta del itinerario de (re)iniciación cristiana de adultos. (103 -130).
· Primer paso: la actitud
Es necesario que el evangelizador que desea ser una voz nueva, esperanzada, alegre, sencilla, humilde, fuerte y comprometida entre las voces de la ciudad, acierte con sus modos y sus actitudes para que el encuentro sea verdadero y en la verdad del amor.
No puede transmitirse la Buena Noticia del Evangelio sin actitudes evangélicas. Actitudes semejantes a las de Jesús en sus encuentros casuales con las personas diferentes.
Frente a cada persona y cada situación, en ese encuentro entre personas, encuentro de vidas, la misericordia y la ternura deben ser como el aire que se respira.
Todas las actitudes destacadas por las diócesis, son necesarias para una experiencia de kerigma urbano humilde y de cordial fraternidad.
La actitud, el modo del evangelizador, es en sí mismo una palabra que habla, que proclama.
· Segundo paso: ubicarse en la existencia del otro
Es esencial saber ubicarse en la circunstancia vital del interlocutor, muchas veces ambivalente. Este saber ubicarse, es una sabiduría que viene del Espíritu que envía y que introduce en la situación y en el momento oportuno.
Es el Espíritu de Dios el que nos ubica en el tiempo y en el espacio del encuentro. El encuentro kerigmático no es un encuentro casual y aun siendo provocado proviene del Espíritu de Dios al que nada se le escapa y es Señor de la misión de la Iglesia.
Es el Espíritu el que nos re-ubica para saber caminar en sintonía, al ritmo del otro, simpáticamente (en su mismo padecer) y no antipáticamente.
Es fundamental detectar cuál es el campo y cuál es la semilla, es decir, cuál es el verdadero reclamo o anhelo existencial y circunstancial y cuál es el mensaje oportuno para ofrecer de manera clara, sencilla, corta e impactante, de tal manera que cambie la vida generando curiosidad, interés, atracción y adhesión a la persona de Jesús y su Evangelio.
Posiblemente aquí está el talante original del kerigma urbano, la exigencia de descubrir exquisitamente y con máxima ternura el momento existencial del otro, para que dentro de las voces de la ciudad resuene una voz nueva y luminosa que viene a encarnarse en la situación vital del otro.
· Tercer paso: la transmisión explícita de un contenido evangélico
La delicadeza del evangelizador que piensa en el bien de su interlocutor y no en cumplir con objetivos propios o con algún tipo de obligación moral o pastoral, es la que le dice interiormente si es el momento o no de pronunciar una palabra más atrevida, distinta, explícitamente religiosa y evangélica.
En cuanto al contenido del mensaje podríamos ensayar la siguiente formulación:
"Déjame que te comparta algo personal y esencial para mí: yo también busco el sentido de mi vida y lo hice en muchos lados. Yo también estoy lleno de preguntas, pero te abro mi corazón y te comparto que he encontrado un camino en el que me siento bien, cuidado y con vida.
No me es fácil hablar de esto, pero te aseguro que lo siento y lo creo.
El camino del que te hablo no son recetas que me digan que hacer en cada circunstancias de mi vida.
El camino es una Persona que está viva. Yo la siento muy viva, camina a mi lado, nunca me abandona, está. Se llama Jesús.
Te invito a que alguna vez te acerques a Jesús.
Te invito a que pongas con mucha confianza tus manos en sus manos.
Te invito a que confíes en él.
Yo confío, le creo, tengo fe en Él y en su mensaje. Sé por experiencia propia que Jesús libera, salva, sana.
Creo que lo que hizo por mí, lo hará por vos. Estoy seguro de su Amor por vos, por mí, por todos.
No hacen falta muchas palabras, solo que tu corazón confíe en él.
Te puede parecer extraño, pero anímate a hacer un momento de silencio, mirá tu corazón, mirá toda tu vida y ponela en el corazón bueno y manso de Jesús.
Lo que hablamos, lo que me contaste que te alegra... o preocupa... o te angustia... ponelo en las manos del Señor Jesús".
Estamos haciendo así un acto primero y fundamental de fe.
Fe personal y eclesial, porque en ese instante, envueltos en el kerigma, se activa y pone en movimiento mi fe y la fe del otro, pero dentro del misterio de la Iglesia que sostiene la fe de todos los creyentes.
Ningún acto de fe es privado, puede hacerse en lo privado o en lo público, pero siempre es fe de la Iglesia.
En un acto de fe kerigmático, casual, callejero, privado, público, rápido, incómodo, etc, pero están máximamente involucrados tanto el evangelizado,el interlocutor ocasional, como el Espíritu de Dios y su Iglesia. Y el protagonismo absoluto de todo ese momento es de Dios. El nuestro es protagonismo real, pero relativo al de Dios, hace referencia a ÉL.
· Cuarto paso: Invitar a hacer una oración
La oración es seguir en la dinámica del encuentro pero incluyendo ahora de manera explícita al Dios que está presente.
Es un momento fuerte porque es explícitamente religioso y de profunda devoción.
Podría comenzar con preguntas como estas:
¿Querés que hagamos ahora una oración a Dios?
¿Me dejas rezarle a Dios por vos?
Y hacer una oración muy breve y espontánea pidiéndole a Dios sentidamente por esa persona.
Puede resultar muy valiosa otra pregunta:
¿Rezarías vos a Dios por mí?
Y si la persona está dispuesta, dejar que rece por uno.
De esta manera se intensifica el encuentro y queda en evidencia que estamos ambos confiando en el Dios que escucha a todos y que la oración de cada uno por los otros es muy valiosa en toda circunstancia.
Esta es también una acción eclesial. Aquí está la Iglesia invisible. Estamos haciendo un acto de fe que para nada es individual, sino un acto comunitario, aunque no lo digamos ni seamos conscientes de que es así, de que somos y está allí la Iglesia reunida en Su Nombre.
· Quinto paso: invitar a seguir en el camino Es muy importante dejar la puerta abierta invitando a seguir en el camino.
Nos encontramos frente a un desafío mayúsculo, porque: a dónde invitar, a qué comunidad, a qué Iglesia.
Sabemos por experiencia que no es nada fácil Integrar a otros a las comunidades y mucho más cuando son desconocidos. Pero mientras trabajamos por la conversión pastoral de la comunidades parroquiales, al mismo tiempo invitamos a ser parte de la comunidad eclesial, muy conscientes que es el Señor el que completará la obra que él mismo ha comenzado,7 y lo hará con esa persona, por caminos tan misteriosos como los que uso con nosotros. Aquí también debemos confiar que la semilla sembrada por Dios por él mismo será cuidada.
Podría decirse:
Si te interesa profundizar en la amistad con Jesús, no dejes de hacerlo. Seguí buscando. Lee la Biblia, la Palabra de Dios, sin miedo. Comenzá por uno de ios evangelios.
Te invito a que te acerque cuando quieras a alguna Iglesia para rezar. Cuando veas un templo abierto, metete y reza un instante.
Si necesitas recibir algún sacramento, acércate a alguna parroquia.
· Sexto paso: despedirse cordialmente La despedida debe expresar la intensidad del momento vivido:
El abrazo o saludo cordial. El agradecimiento por el momento vivido. Mirarse a los ojos. Despedirse con la confianza y el reconocimiento que ese encuentro ha sido valioso para ambos y que Dios lo ha querido así. Nos encontramos porque Dios lo quiso.
Puede ser muy provechoso terminar con un gesto simple de bendición haciendo la señal de la cruz en la frente del interlocutor mientras se le die: "Que el Señor te bendiga a vos y todos los días de tu vida", u otro deseo similar.
7 Filipenses 1,6.
d. La flexibilidad del camino
El camino - esquema que he presentado intenta ser una herramienta concreta y de ayuda para aquellos que se sientan impulsados a la proclamación del kerigma.
Debe ser flexible, adaptado a cada persona, momento y circunstancia.
Depende de la habilidad y la capacidad empática de cada evangelizador.
Pero todos necesitamos mapas y guías que nos orienten y sostengan en el camino, especialmente cuando son caminos nuevos, desconocidos.
El esquema presentado desea ser una guía que cada evangelizador adaptará a sus propias experiencias y necesidades.
Deseo destacar que más allá de la seriedad, la rigurosidad o la exactitud en la realización de los seis pasos en su conjunto y de cado uno de ellos en particular, sí es muy importante asumir una actitud, un modo, un estilo y un espíritu que de vida a este u otro orden o esquema que se proponga.
Necesitamos prepararnos eclesialmente y personalmente para un mejor encuentro que facilite la proclamación del kerigma urbano.
2. Un paso más en la reflexión
Hasta aquí he tratado de explicitar un tipo de Kerigma Urbano en el que partiendo de la situación existencial del interlocutor, "se despiertan" en él aquellas potencialidades religiosas presentes en su corazón y que mucho han sido sembradas por una catequesis social o por la tradición familiar o cultural.
Debemos indagar desde otra perspectiva, qué posibilidades tiene hoy el misionero o testigo cristiano para suscitar la fe en los citadinos que se encuentran alejados de la persona de Jesús y del acontecimiento de una fe cristiana, mucho porque no han participado de un nacimiento a la primera fe, al bautismo; ni tampoco de un crecimiento catequético, ni de la vida parroquial y sacramental, pero mucho más, por la fractura con una catequesis social, cultural y de tradición.
¿Es posible provocar la fe o inquietar interés religioso en estas personas? ¿Cómo?
Un camino pastoral posible podría ser el de intentar despertar una pregunta, un interés, una atracción, un estímulo en aquel que ve y palpa a un testigo y/o misionero o a una comunidad misionera.
No se trata entonces de hacer nosotros las preguntas, sino, que se las haga el sujeto destinatario del kerigma y a través de una acción pastoral provocativa e inquietante.
Aquí, el anuncio explícito viene después que el sujeto interlocutor se acerca a preguntar y al que puedo responderle humildemente algo así: "yo obro de esta manera porque he descubierto en Jesús y en su evangelio una manera distinta de vivir, de ser, de entender, de obrar".
Dos posibles modos:
B. El Kerigma Urbano al modo de acciones relámpago, ocasionales, momentáneas, de sorpresa.
C. El kerigma Urbano al modo de acciones sociales permanentes.
B. El Kerigma Urbano al modo de acciones relámpago, ocasionales, momentáneas, de sorpresa.
En cuanto a este tipo de acciones pastorales, pienso en todas aquellas en las que ya vamos haciendo una fuerte experiencia: "gestos misioneros", "salidas callejeras", "misiones barriales", "carpa misionera", "carpa de la Virgen", etc.
Se trata de un conjunto de acciones ocasionales, que causan sorpresa y cuestionan a los muchos destinatarios que las ven, oyen y experimentan. Se espera que dicha acción-relámpago evoque y haga resonar en ellos el amor, la fraternidad, la misericordia, la ternura, la solidaridad, ayude a hacer una "memoria religiosa" de Dios. Es ciertamente un tipo valiosísimo de kerigma urbano, momentáneo pero inolvidable, o también de cierta permanencia, aunque en algún sentido escaso para producir con él un proceso de conversión.
Puede ser que a una persona laica, que a nivel de ciudad es desconocida y cuya identidad es débil en lo público, le resulte dificultoso ya que se viste de manera normal y no con la identidad fuerte que da el hábito. En este sentido, resulta muy importante y necesaria la acción de la comunidad, en la que un número considerable de testigos - misioneros laicos, juntos, despliegan acciones significativas: reparto de estampas, anotación de intenciones, cantos, presentación de la imagen de la Virgen o de algún santo, escucha, etc.
¿Cuáles otras podrían ser hoy las acciones pastorales que desplieguen este tipo de kerigma urbano?
C. El kerigma Urbano al modo de acciones sociales permanentes.
Deseo señalar aquellas acciones pastorales llevadas adelante especialmente por laicos.
Entiendo que el "espacio" en el que más se los identifica es en la calle o en las calles cercanas a su domicilio, su vecindario.
Entonces: ¿qué tendría que hacer el testigo con su vida para que impacte en el círculo reducido del territorio donde vive que es en definitiva donde "más o menos" lo conocen?
Algunas oportunidades:
•
Mostrar con hechos que es un tipo de "vecino", un parroquiano (la palabra parroquia es griega y traducida al castellano significa: vecindad), distinto al común de los vecinos: es un vecino que une vecinos, vecino que vela por la seguridad vecinal, por el cuidado de la naturaleza, por el embellecimiento de la calle (iluminación, limpieza, organización de fiestas tradicionales), por su disposición a poner al servicio de los vecinos alguna habilidad que tiene.
•
Un vecino que crea o coordina una organización vecinal en función de lo solidario, lo ecológico, lo humano, lo cooperativo, lo reivindicativo, sea con sus mismos vecinos o en forma supravecinal (organización civil).
•
Un vecino que es miembro de una organización ya existente.
Esto provoca en quien ve lo que hace el vecino testigo, la pregunta de "porqué hace lo que hace" de manera voluntaria y desinteresada. Es entonces cuando da testimonio, da razón de su fe, explicando que cree en Jesucristo y lo que ha cambiado su vida por Él y por su Evangelio, como así también, gracias a las prácticas concretas de solidaridad. Esto es una acción kerigmática que facilita en el sujeto interlocutor un proceso de conversión.
¿Cuáles otras acciones podríamos realizar para llevar adelante este tipo de kerigma urbano?
3. Insistir
Indudablemente el tema está abierto y la pastoral urbana tiene como desafío principal revisar en qué consiste una evangelización completa de la ciudad.
El kerigma urbano asumido eclesialmente y de manera innovadora, puede ser la puerta de entrada al nuevo mundo de la ciudad que requiere ser visitada con la Buena Noticia del Evangelio.
Debemos interesarnos en conocer más y mejor las necesidades, los anhelos, los imaginarios, las angustias, las tristezas, en fin, la realidad de los habitantes de las grandes ciudades. Pero mucho más, necesitamos aprender a interpretar desde Jesucristo resucitado la realidad de la urbe, inteligencia que consistirá en un verdadero discernimiento evangélico y pastoral.
Después, debemos sí seguir en la búsqueda creativa de un mejor y más adaptado lenguaje, un modo o estilo más adecuado, una pedagogía y unos métodos más actualizados y formas pastorales apropiadas y oportunas para la transmisión de la fe, aunque nada suplantará el valor del testimonio personal y eclesial que ofrece por sí mismo el primer anuncio de Jesucristo y el clima más favorable para avanzar en los siguientes momentos del ciclo evangelizados
En todo caso, con ánimo y sentimientos semejantes a los de Pablo, hay que saber insistir siempre: "Yo te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los muertos, y en nombre de su Manifestación y de su Reino: proclama la Palabra de Dios, insiste con ocasión o sin ella, arguye, reprende, exhorta, con paciencia incansable y con afán de enseñar".8
8 2 Timoteo, 4,2.
